
Porque 
nunca lo tuve.

¡Oh, vamos, papá! ¡Yo 
también quiero ir a 

la ciudad!

Vuelve ahí dentro, 
Georgie. ¡Ayuda a tu 

madre!

¡Adiós, 
rena-
cuajo!

Siempre se iban 
sin mí.

Siempre esperaba que 
nunca volvieran.

Pero si en algo he aprendido a 
confiar a lo largo de mi vida, es en 

que las cosas siempre vuelven.

¡Georgie!

¡Es hora de que 
entres a ayudar a tu 
madre! ¡Lo pasare-

mos bien!

Por el 
amor 
de...

Era la primera 
vez que teníamos 

visita.

10



¡Buenos días, amigo! 
Traigo un paquete para 

George Harkness.

...

¿Le 
conoces?

Soy 
yo.

Bueno, 
pues esto es 

para ti.

Me parecía 
haber pasado 
horas obser-
vando aquella 
caja. No dejaba 

de mirar mi 
nombre. Nunca 
lo había visto 
impreso antes.

¿Quién podría 
haberme en-
viado algo?

¿Por qué 
lo haría?

¿Y qué 
era?
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“Lanzar sobre grandes extensiones 
de hierba... sin árboles, edificios 

o masas de agua.”

“No lanzar 
c-ce-cerca de niños,
ganado o vehículos

aparcados o en 
movimiento.”

“Un bumerán 
mal lanzado puede 

resultar peligroso y 
causar he-heridas 

y daños.”

...

Es un 
maldito 
jugue-
te para 
niños.

¡Rayos!

¿De dónde diablos has 
sacado eso? Le dije que 

no lo sabía. In-
tenté encontrar 

el paquete...

...Pero alguien lo 
había tirado ya.

¿...Si él hubiera estado en casa cuan-
do llegó? Seguro que habría 

ido a buscarte.

Pero... 
Betty...

No deberías enviarle nada a 
Georgie. Tú... tú envíamelo a mí 

y me aseguraré de que 
lo reciba.

Aquel día me llevé 
una buena paliza.

Mamá nunca dijo una 
palabra al respecto.
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Las semanas 
pasaron igual. Las 
tareas rutinarias. 
Los golpes que 

me llevaba.

Pero, como decía, 
si con algo puedo 
contar en mi vida...

¡Eh, 
George!

...Es con que 
todo vuelva.

Tengo otro 
paquete para 

ti.

Lo mismo 
de antes. 
Sin nota. Solo un 

bumerán.

Aquella vez 
leí las ins-
trucciones 

cuidadosamen-
te. Consulté 
las palabras 
que no enten-
día. Incluida 

“pasión”. 
“Lanzar con 

pasión”, decía.

Así que lancé aquel bumerán como si lanzase 
muy lejos todo lo malo que había en mi vida.

Y como 
siempre...
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...Volvió. Hoy parece 
un poco 
distinto.

Me da la sensación de que, cada vez 
que creo uno de estos bumeranes 

incandescentes, saco todo lo malo 
de dentro afuera.

Repetimos... 
¡Que todo el 

personal disponible 
se presente en el 

patio principal 
de inmediato!

Seguramente 
son los últi-
mos, gracias 
a Chatarra.

Es un poco estúpido 
pensar que él puede 

contarme lo que 
quiero saber.

Y sé que Frío y los 
demás me harán pasar un 

infierno por esto.

Pero estoy harto 
de mirar atrás...
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...Y de que me golpeen en toda 
la cara cuando me doy la vuelta.

¡Fuera de aquí! 
¡Delincuente 

inútil!

Me pillaron atracando la 
casa de empeños local con 

un bumerán para noquear 
al propietario. Pero era 

un pueblo pequeño. Todos 
sabían que se trataba de mí.

Mi hermano se limitó 
a mirar, riendo mien-
tras mamá trataba 
de contener a papá.

Aquella noche mi madre me 
dijo que sería mejor que me 
fuese. Le pregunte adónde.

Entonces ella sacó todos los 
remites de los paquetes que 
yo había recibido a lo largo 

de los años. Los había conser-
vado todo ese tiempo. No dijo 

mucho más, solo me señaló 
la dirección.

Era en los 
Estados 
Unidos.

En Central 
City, para ser 

exactos.

Le pregunté de dónde 
había sacado el dinero 

para el billete de avión.

Era un viejo amigo suyo, 
ella le había conocido 

cuando estaba de servicio 
en Australia. Entonces era 

soldado americano.

Ella le llamaba 
Walter, pero los que 
trabajaban para él le 
llamaban W.W. Wiggins.

En su despacho, vi los mismos 
bumeranes que había recibido 

durante tantos años.

¡Es fantástico 
tenerte aquí, George! 

¡Un placer! Después de años 
de pruebas y cortapisas 
políticas, estoy a punto 
de lograr que el país 
enloquezca por los 

bumeranes.

Tu madre 
dice que se te 

dan bastante bien. 
¿Te gustaría tener 

empleo?

¿Qué clase 
de empleo?
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¡Chicos y 
chicas! ¡Ciudadanos de 

Central City!

¡Juguetes y
 Juegos Wiggins 

se enorgullece en 
presentar su nuevo y 

sensacional 
bumerán!

¡Buenos 
días, niños!

Y para 
demostraros lo 

fácil y divertido que es 
usarlo, aquí está... ¡el 

Capitán Bumerán!

Dijo que me haría 
rico y famoso... Algo 
que sonaba muy bien. 

Y el viejo parecía 
encantado.

Pero era el 
único.

Casi sentía 
lástima por 

Wiggins.

Perdió casi 
todo lo que 

tenía apostando 
por esos jugue-

tes.

Por mí.

Creía que el viejo Capitán 
Bumerán entusiasmaría a 

los niños.

Pero los niños ya 
tenían por ídolo 

a cierto Velocista 
Escarlata.

Flash le daría 
una buena tunda al 
Capitán Bumerán, 

¿¡eh, mamá!?

Los cheques de 
Wiggins empeza-
ron a quedarse 
sin fondos. Él 
me dijo que 
esperase.
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Pero yo no 
podía esperar.

Así que 
conseguí 

otro 
empleo.

Las dos primeras 
veces ni siquiera 
llegué a verle.

Tampoco es que me 
doliese. Mi viejo ya 
me había noqueado 
bastante a menudo.
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